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P A B L O  I G L E S I A S  Y  E L  S O C I A L I S M O  E S P A Ñ O L

La figura de Pablo Iglesias do anuía 'a his

toria del partido socialista español. Iglesias 

lia ocupado hasta su muerte su puesto de je
fe. El partido socialista español es una obra 

«uya. Los intelectuales, los abogados, que 

enrolados en sus filas en su período de cre

cimiento, constituyen presentemente su es
tado mayor, no han sabido renovar su espí
ritu ni ensanchar su programa.

H a n  adoptado la teoría y la prác

tica del antiguo y patriarcal tipó
grafo.

Esto quiere decir, sin duda, que 

ei edificio construido por Igle

sias, en su austera y paciente vi

da, es un edificio sólido. Pero na

da m á s  que sólido. Trabajo de 

buen albañil m á s  bien que de gran 

arquitecto. Iglesias se preocupó, 

sobre todo, de dar a su partido 

un cimiento seguro y prudente.
Se propuso hacer un partido; nó 
una revolución.

El mérito de su labor no puede 
ser contestado. E n  un país donde 

el industrialismo, el liberalismo, 
el capitalismo te

nían un desarrollo 

e x i g u o ,  iglesias 

consiguió estable
cer y acreditar una 

agencia de la Se

gunda .Internacio
nal, con el busto de 
Kari M a r x  en la fa

chada. E n  torno de]

busto de Marx, si 

nó de la doctrina, 

agrupó a los obre

ros de Madrid, se

parándolos, poco a 

poco, de los parti
dos de la burgue

sía. Organizó un 

partido socialista, 

fuerte y  compacto, 

que con su sola 
existencia afirmó la posibilidad y la necesi
dad de una revolución y  decidió a m u c h o s  

intelectuales a colocarse al flanco del pro

letariado.

E n  esta obra, Iglesias probó sus condicio

nes de organizador. Era de la estirpe clá

sica de la Segunda Internacional. Se puede 

encontrar vidas paralelas a la suya en todas 
las secciones de la social-democracia pre- 

ibélica. C o m o  Ebert, procedía del taller. S a 

bía bien que su misión no era de ideólogo 
sino de propagandista.

Para atraer al socialismo a las masas obre

ras, redujo las reinvindicaciones socialistas 
casi exclusivamente al mejoramiento de los 

salarios y a la disminución de las horas de 

trabajo. Este método le permitió crear una 

organización obrera; pero le impidió insu

flar en esta or

ganización u n 

espíritu revolu

cionario. L a  tác

tica de Pablo 
Iglesias, por o- 

tra parte, pare

cía consultar só

lo las condicio
nes y las ten

dencias de los 
obreros de M a 

drid. U n i c a m e n 

te en Madrid 

llegó ei socialis

m o  a represen
tar una gran 

fuerza. El parti

do socialista español podía haberse llamado 
en verdad partido socialista madrileño. Igle

sias no supo encontrar las palabras de orden 

precisas para conquistar al proletariado c a m 
pesino. Y  ni aún en el proletariado indus

trial supo * prevalecer realmente. Barcelona 

se m a n t u v o  siempre fuera de su influencia. 
El proletariado catalán adoptó los principios 

del sindicalismo revolucionario francés, m á s  

o m e n o s  deformados por un poco de espíritu 

anarquista.

Pablo Iglesias, el caudillo del socialismo español, c¡ue ha muerto,
recientemente.
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El partido socialista habría podido, sin 

embargo, asumir una función decisiva en la 

historia de España cuando la guerra inauguró 

un nuevo período histórico, si la preparación 

espiritual y doctrinaria de su categoría diri

gente hubiese sido mayor. La guerra acele

ró el proceso de anquilosamiento de los vie
jos partidos españoles. Luego, la revolu

ción rusa sacudió fuertemente los ánimos. 

Entre los intelectuales se propagó un senti

miento filo-socialista. Pero esta situación 

sorprendía impreparado al partido de Pablo 
Iglesias. Los elementos intelectuales que se 

habían incorporado en él no eran capaces de 
tomar en sus propias m a nos el timón. E n  el 

m o m e n t o  en que se planteó la cuestión de 

la adhesión a la Tercera Internacional, la 
gran mayoría del partido se manifestó con

vencida de la conveniencia de continuar to

davía empleando el viejo recetario de Igle
sias. La juventud pasó a formar el c o m u 
nismo.

Iglesias desconfiaba un poco de los inte
lectuales. Temía sin duda, entre otras cosas, 

que trastornasen y transformasen su políti

ca. Pero, en sus últimos años, la experien

cia debe haberle demostrado que Ios-intelec

tuales socialistas eran bastante inferiores a 

este temor. La prosa política de Bes'teiro, 

Largo Caballero, Fernando de los Ríos, etc., 

es m á s  literaria y m á s  elegante que la de 
Pablo Iglesias; pero, en el fondo, no es m á s  

nueva. El partido socialista español no ha 

logrado con estos elementos una clarifica
ción de su ideología.

La situación actual de España parece fa

vorecerlo. Los elementos jóvenes de la pe

queña burguesía no pueden ya dejarse se

ducir por ios gastados y ancianos señuelos 

de las izquierdas burguesas. El partido eo-

8 9 0 9 ---

Julián Besteiro, leader socialista español

cialista, libre de las responsabilidades de la 
vieja política, resulta un c a m p o  de concen

tración en el cual m u c h o s  de los que tratan 

de desentrañar oportunamente el porvenir 

comienzan ya a poner ios ojos. La quiebra 

del anarco-sindicalismo, que ha perdido a 

sus conductores m á s  dinámicos e inteligen
tes, coloca a los obreros ante el dilema de 

escoger entre la táctica socialista y la tác
tica comunista.

Pero para moverse con eficacia, en esta 
situación, el partido socialista necesita m á s  

que nunca un r u m b o  nuevo. Con Iglesias, 

con Ebert, con Branting, etc., ha tramontado 

definitivamente una época del socialismo. 

En estos tiempos en que la burguesía, sin

tiéndose seriamente amenazada, deroga o 

suspende sus propios códigos y  sus propios 

principios, no sirve de n a 

da la certidumbre de poder 
ganar, por ejemplo, en las 

próximas elecciones, las 

diputaciones de Madrid.

Pablo Iglesias desapare

ce en un instante en que 

a su partido le toca afron

tar problemas desconoci

dos, insólitos. Para deba

tirlos y resolverlos acerta
damente, su experiencia y 
su consejo no ‘eran ya úti

les. El proletariado espa
ñol debe buscar y encon

trar, por sí mismo, otro 

camino. Puede ser que en 

alguna -de la«s cárceles de 

Primo de Rivera esté ya 

madurando el nuevo guía.Indalecio Prieto, otro de los corifeos del socialismo hispánico
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